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			Prólogo

			Es para nosotros un honor poder prologar este libro de Anna María Nicolò Corigliano, maestra, colega y amiga, con la que hemos podido compartir el desarrollo del psicoanálisis familiar en estas últimas décadas. No ha sido fácil escribir este prólogo a cuatro manos dado que tanto Carles Perez Testor como Miguel Garrido Fernández hemos ido escribiendo en primera y tercera persona y también conjuntamente, para presentar a la autora y su obra. Hemos dividido este texto en tres partes. La primera, dedicada a nuestra relación con Anna María Nicolò; la segunda, sobre el libro que presentamos; y la tercera, sobre una aproximación al psicoanálisis familiar en España, un encargo directo de la propia Anna María. 

			Nuestra relación con Anna María Nicolò 

			Uno de nosotros, Carles, recuerda que el primer contacto con Anna María fue a través de sus publicaciones y, en concreto, de su artículo «Hacia una perspectiva psicoanalítica en el estudio de la familia y de la pareja», publicado en la Revista de Psicoanálisis en 1990 (Nicolò, 1990). «Me sorprendió la absoluta concordancia entre su manera de entender a la pareja y a la familia y nuestra manera de trabajar. Era el mismo modelo y los mismos referentes, explicados con gran profundidad y a la vez de forma práctica y clara. A partir de ese momento fui siguiendo sus publicaciones, como el libro que compiló con nuestro buen amigo Giulio Cesare Zavattini: L’adolescente e il suo mondo relazionale. Teoria e tecnica psicoanalitica (Nicolò y Zavattini, 1992) o sus tres capítulos en el libro de Miguel Garrido y Alberto Espina sobre la «técnica psicoanalítica con la familia», la «capacidad de reparación y parentalidad» y lo «transgeneracional entre el mito y el secreto» (Nicolò, 1995).»

			Después vino su libro Curare la relazione: saggi sulla psicoanálisi e la coppia (Nicolò, 1996), texto imprescindible para cualquier terapeuta familiar de orientación psicoanalítica, y tantos otros como Quale psicoanalisi per la famiglia? (Nicolò y Trapanese, 2005), Quale psicoanalisi per la coppia? (Nicolò y Trapanese, 2005),  Adolescenza e violenza (Nicolò, 2009), La violence dans la famille et dans le couple (Nicolò y Eiguer, 2012) o Families in Transformation: A Psychonalytic Approach (Nicolò, Benghozi y Lucarelli, 2014).

			Anna María aceptó de forma generosa participar en el Posgrado de Pareja y Familia de la Fundació Vidal i Barraquer de Barcelona, título propio de la Universitat Ramon Llull, y ha participado en jornadas y coloquios que organizábamos en Barcelona, como el IV Congreso de la Asociación para la Investigación y Desarrollo de la Terapia Familiar de 2006 sobre «Violencia en la Familia» o el que organizamos con la Asociación Internacional de Psicoanálisis de Pareja y Familia (AIPPF) en 2008, empezando una interesante colaboración con el intercambio de trabajos que se publicaron en su revista, Interzioni, en la revista de la AIPPF o en capítulos de libros. «Con ella y con tantos otros psicoanalistas de familia compartí en Montreal la fundación de la AIPPF, que preside Alberto Eiguer, y he tenido el honor de colaborar al lado de Anna María en el desarrollo de la revista de la AIPPF, de la que ella ha sido la primera Directora» (Carles Pérez Testor). 

			Por su parte, Miguel Garrido conoció a Anna M. Nicolò en 1993, en una estancia como profesor en la Universidad de la Sapienza en Roma, y a partir de entonces iniciaron un rico intercambio a través de la Escuela Superior de Ciencias de la Familia de Sevilla primero, y, después de 1996, a través del Máster de Psicoterapia Relacional en el Departamento de Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológicos de la Universidad de Sevilla. En 1994 Nicolò acudió por primera vez a la Escuela de la Familia en Sevilla para participar en un curso sobre Terapia Familiar: «Aportaciones Psicoanalíticas y Transgeneracionales», que posteriormente se convertiría en un libro, citado antes por Carles, en el que participaron autores como Alfredo Canevaro, Luz M. Coletti, Teresa Sánchez y la propia A. M. Nicolò, además de Alberto Espina y Miguel Garrido como editores y autores al mismo tiempo. 

			«Recuerdo cómo me llamó la atención su vivo interés por el trabajo psicoanalítico con las familias. Para los que veníamos de una formación psicoanalítica previa y habíamos completado nuestra formación con los modelos sistémicos, veíamos en A. M. Nicolò una persona con una capacidad excepcional de unir ambos paradigmas. Al mismo tiempo era muy estimulante su implicación y estilo terapéutico en el trabajo directo con las familias. Recuerdo el impacto de su trabajo clínico con una familia en duelo por la pérdida del padre de un chico de 12 años y la perfecta sintonía con la abuela y la madre. Su entrega y su creatividad nos cautivaron a todos y este caso siempre ha sido un referente para nuestro trabajo terapéutico. La capacidad de Anna María para trabajar con los grupos de profesionales en formación no deja a nadie indiferente. Para mí el máximo valor de su trabajo es su entrega sin condiciones a las necesidades de la familia. En muy pocos minutos la familia colabora con ella como si la conocieran de toda la vida. Es lo que yo llamo el “estilo mediterráneo” de una buena siciliana» (Miguel Garrido). 

			Desde aquella primera visita hasta la actualidad no ha faltado a la cita en ninguna de las promociones del máster de Sevilla. Por ello sentimos un agradecimiento enorme y una satisfacción inigualable al contar con ella en nuestro programa formativo. Somos conscientes de su infinita generosidad porque, en ocasiones, venir a Sevilla suponía renuncias importantes en su vida personal y profesional. De lo que no nos cabe duda es de que Anna María es una de las personas más vivamente recordadas para las diez promociones del Máster de Psicoterapia Relacional. 

			El libro

			Por todo lo comentado hasta ahora, es para nosotros una gran satisfacción presentar este libro. Hace ya más de tres años que Miguel Garrido animó a Anna María a publicar en español una obra con el fin de señalar y explicar con claridad las aportaciones del psicoanálisis a la terapia familiar. Y desde finales de 2011 hasta la actualidad fueron muchas las conversaciones sobre los contenidos del libro de Miguel Garrido con la autora y con Valentina Capecci, una de las traductoras del libro, sin olvidar a Gonzalo del Moral. Después vinieron las conversaciones de Anna María con Carles Pérez Testor y con Victor Cabré, director de la colección Salud Mental. Y finalmente, gracias al apoyo de la Fundació Vidal i Barraquer y de la editorial Herder, el libro ha podido publicarse.

			Los que enseñamos psicoterapia desde hace muchos años en las universidades españolas, sabemos que el psicoanálisis ha ido perdiendo espacios que han ocupado otros paradigmas psicológicos. Pero todavía ha tenido más dificultades para encontrar un espacio el psicoanálisis de pareja y familia, siendo un gran desconocido por los psicólogos en general y por muchos psicoanalistas en particular. Incluso dentro de los desarrollos de la terapia familiar se trató de olvidar y de sesgar las aportaciones psicoanalíticas en muchas de las clasificaciones más ortodoxas de la terapia familiar sistémica. Había autores que denominaban «modelos históricos» a los de orientación dinámica en la terapia familiar. Denominar como «históricas» a muchas de las aportaciones dinámicas mostraba un absoluto desconocimiento del desarrollo de la psicoterapia, además de un prejuicio muy notorio. Sobre todo teniendo en cuenta que «historia tienen todas las psicoterapias» desde el momento en que alguien las crea o le pone un nombre a un «hacer específico». Por este motivo, desde que conocimos la obra de Anna M. Nicolò, nos pareció que la traducción al castellano podría ayudar a recuperar una parte de la historia y, especialmente, los recursos que el psicoanálisis aportó y sigue aportando a la psicoterapia familiar.

			Una vez pasado el «furor sistémico» de la década de los 60, 70 y 80, se hace necesario hacer historia para que las nuevas generaciones no mantengan los sesgos que tanto nos alejan de la ciencia. Cualquier persona que pone encima de la mesa de estudio un diccionario de psicoanálisis y uno de terapia familiar sistémica, cualquiera que sea el autor, puede comprobar sin grandes esfuerzos que muchos términos que provienen de las aportaciones psicoanalíticas están en los diccionarios de terapia familiar sistémica. Hoy en día, además, podemos decir que se ha producido también la influencia inversa. Por ello la obra de Nicolò requiere abrir la mente al espíritu científico de la historia de los desarrollos de la psicoterapia. Nuestro mundo profesional está lleno de prejuicios de «clases terapéuticas». Es muy poco frecuente que autores de una orientación lean (y citen) a autores de otras orientaciones: este es el pecado mayor en cuestión de sectas semiprofesionales. Por ello, entendemos que esta obra es una invitación para releer muchas de las aportaciones del psicoanálisis desde la perspectiva del tratamiento de la pareja y la familia. 

			El primer capítulo de la obra nos lleva a mirar la propia historia y a recuperar muchas de esas aportaciones. Es muy útil señalar, como hace la autora, las aportaciones del psicoanálisis familiar en Europa, destacando el papel de los autores franceses e italianos. A petición de la propia Anna María, en este mismo prólogo nos aproximaremos al psicoanálisis de pareja y familia en España.

			En el segundo capítulo, A. M. Nicolò toca un tema central para entender las aportaciones dinámicas al trabajo con los sistemas familiares: los vínculos. Toda la tradición psicoanalítica del estudio de las relaciones familiares se sustenta en el análisis de la creación de los vínculos. Hoy en día, en todas las universidades del mundo, la perspectiva evolutiva recoge las aportaciones analíticas para entender cómo se crean, se mantienen y se disuelven los vínculos relacionales. En el capítulo tercero la autora dedica un espacio importante a describir una de las patologías más significativas para comprender el funcionamiento interpersonal: la folie à deux. A través de un caso magníficamente descrito se puede comprender la complejidad del proceso de enfermar en la confusión de relaciones simbólicas de múltiples perspectivas. 

			En el capítulo cuarto, A. M. Nicolò recupera el estudio del sueño para el trabajo con parejas y familias. Es muy notorio el poco uso que los terapeutas familiares de cualquier orientación hacen de los sueños. Todo aquello que sonara a psicoanálisis era negado en la terapia familiar sistémica, que pretendía ser «pura» y «distinta». Hoy en día este prejuicio sistémico está dando paso a una utilización de los recursos de la psicología sin ponerles etiquetas de escuela. Los sueños, así como el humor, las metáforas, la escritura, el cuerpo, la música, y tantos otros productos de la mente humana, son utilizados sin reparos por cualquier psicoterapeuta que quiera ayudar a sus clientes. Por ello es un capítulo especialmente útil dentro de este libro, en la medida en que hará reflexionar a muchos psicoterapeutas familiares sobre el olvido de sus sueños y de los clientes.

			En el capítulo quinto, la autora facilita la comprensión de las aportaciones psicoanalíticas para el trabajo familiar en el campo de las psicosis. A través de un caso, A. M. Nicolò recoge y resume con maestría los puntos clave para la comprensión y tratamiento de las familias con pacientes psicóticos. El nacimiento de la terapia familiar sistémica estuvo muy ligado a las dificultades para trabajar solamente con el paciente psicótico de manera individual. Son muchos los autores que desde el psicoanálisis multifamiliar han aportado formas útiles para trabajar con estas familias (Murray Bowen, Carl Whitaker, James Framo, Jorge García Badaracco, entre otros muchos). 

			En el capítulo sexto, A. M. Nicolò recupera uno de los aspectos que ha supuesto un giro radical de la óptica psicoanalítica desde una «dimensión intrapsíquica» al estudio de las «relaciones entre lo intrapsíquico y lo relacional». A partir de René Kaës, que distingue entre transmisión transpsíquica e intersubjetiva, Nicolò muestra que la transmisión intersubjetiva es la familia y es en la familia donde se coloca la transmisión transgeneracional. Además el problema se hace más complejo dado que para la autora en la complicada vida fantasmática familiar, un elemento relevante que contribuye a los procesos de identificación de cada uno y que entra en lo transgeneracional es el mito. Hoy el estudio de las creencias más o menos racionales de los miembros de la familia ocupa un lugar importante en el trabajo con las familias. Desde distintas escuelas, y con distintas denominaciones, el estudio de los mitos de la familia es una herramienta clave para el cambio.

			En el capítulo séptimo, «La familia recuerda: defensas transpersonales y traumas en la familia», A. M. Nicolò muestra que el estudio de las situaciones traumáticas y de las defensas que desarrollan los sistemas son el objetivo central de cualquier tratamiento. En este capítulo los lectores podrán ver con claridad sintetizadas muchas de las más notorias aportaciones del psicoanálisis a la psicoterapia con familias y a la psicoterapia en general. Los estudios del estrés postraumático y las diversas concepciones terapéuticas sobre el trauma pueden verse enriquecidas con las aportaciones dinámicas ampliadas desde los sistemas familiares. 

			En el capítulo octavo, a través de la presentación de un caso de violencia en la pareja, A. M. Nicolò muestra cómo la lectura analítica de las relaciones de pareja pueden ayudar a comprender la dinámica de creación, mantenimiento y resolución de la violencia. En muchas ocasiones las perspectivas lineales de la violencia han dificultado el tratamiento de la misma. Entendemos que este capítulo puede ser una aportación interesante para todas las personas que tratan de ayudar a las parejas con problemas de violencia.

			En el capítulo noveno, A. M. Nicolò ha querido leer un tema de suma relevancia social en el campo de la familia, como es el de la reproducción asistida, desde las nuevas formas de parentalidad y, sobre todo, analizando los sentimientos y afectos implicados en todos los procesos y tomas de decisión en una pareja que desea tener hijos. El trabajo con el deseo y sus implicaciones en el futuro de las familias recupera algunas de las más importantes reflexiones desde los modelos psicoanalíticos. No nos cabe ninguna duda de que este capítulo servirá para que las familias y los profesionales puedan reflexionar ante las formas actuales de parentalidad. 

			En el capítulo décimo se sintetizan muchas de las perspectivas de la técnica psicoanalítica con la familia. El capítulo facilita la comprensión de las herramientas fundamentales para un terapeuta familiar de orientación psicoanalítica y al mismo tiempo ayuda a entender las aportaciones técnicas de la terapia familiar psicoanalítica para otros modelos. Creemos que ello puede contribuir a valorar en mayor medida muchas de las aportaciones que el psicoanálisis ha realizado a la psicoterapia de pareja y familia durante varias décadas. 

			En el último capítulo del libro, A. M. Nicolò presenta lo que ella entiende que debe ser la mediación familiar psicoanalítica. La mediación familiar, junto con la orientación y la psicoterapia familiar son campos en desarrollo y que en ocasiones se solapan y no se diferencian adecuadamente. Esto está produciendo a veces que la eficacia de los procesos de mediación se vea negativamente afectada por las dificultades en la propia definición de su campo de actuación. Por eso el capítulo de Nicolò puede ayudar a comprender cuáles son las aportaciones psicoanalíticas a los procesos de mediación y cómo se entiende esta modalidad de trabajo.

			Como podemos observar, esta obra ofrece un panorama amplio sobre el psicoanálisis en la comprensión y tratamiento de las relaciones y patología familiar, aportando al mismo tiempo nuevos campos de intervención y formas de interpretar la práctica clínica con las familias y las parejas. Sentimos un enorme agradecimiento hacia el trabajo de la profesora Nicolò porque su constancia, implicación y dedicación a las asociaciones, tanto italianas como internacionales, dedicadas al psicoanálisis de pareja y familia, mantienen vivo el interés de muchos profesionales de la salud mental y comunitaria que trabajan diariamente con familias.

			El continuo reflexionar es lo que produce avances en la ciencia y respeto entre los profesionales. Por eso la obra ayudará a recuperar, recolocar y reabrir nuevas vías en el apasionante mundo de los estudios del cambio en psicoterapia. 

			El psicoanálisis familiar en España

			Una breve aproximación al «psicoanálisis de pareja y familia» en nuestro país. Para nosotros, además de Anna M. Nicolò y otros psicoanalistas de pareja y familia que han viajado asiduamente a España, dos psicoanalistas de familia como han sido Guillermo Teruel y Jorge Thomas, han tenido una gran influencia. En efecto, Guillermo Teruel, psicoanalista venezolano formado con Henry Dicks en la clínica Tavistock de Londres, publicó su libro Diagnóstico y tratamiento de los conflictos de pareja (1974), que influyó poderosamente en psicoanalistas como Antoni Bobé y Jordi Font para crear en 1976 la Unidad de Pareja y Familia en el seno de la Fundació Vidal i Barraquer, una unidad que fue pionera en la atención a parejas y a familias desde el marco psicoanalítico de las relaciones de objeto.

			La Unidad de Pareja y Familia, formada por psiquiatras, psicólogos y trabajadores sociales de orientación psicoanalítica, trabajó en la creación de un marco común a partir de los textos que diversos autores habían publicado sobre la Psicoterapia Psicoanalítica de Pareja. El primer supervisor fue el psicoanalista Josep Beà, compartiendo con Jordi Font, Antoni Bobé, Pere Castellví, Antoni Gomis, Enrique de la Lama, José Manuel Díaz Munguira, Ana Garre y Roser Font, la primera etapa de este equipo, que iría de 1976 a 1990. En una segunda etapa se fueron integrando al grupo Miguel Álvarez, Carme Armant, Carles Pérez Testor, Àlex Escarrà, Maria Rosa Coca, Anna Romagosa y Josep M. Andrés, etapa que iría de 1990 a 1998, significando la apertura hacia fuera del grupo. En efecto, en esa época se publicaron diversos artículos, se organizó un curso de posgrado en psicoanálisis de pareja y familia (donde han participado desde entonces hasta nuestros días, entre otros, Anna M. Nicolò, Alberto Eiguer, David Maldavsky, Sonia Kleiman, Serge Tisseron, etc.). En 1994 se publicó el libro Conflictos de pareja: diagnóstico y tratamiento (Bobé y Pérez Testor, 1994), donde se explicaban las bases de las que partía este grupo para tratar a las parejas con dificultades. Otra publicación fue Nuevos modelos de familia en el entorno urbano (VV. AA., 1995) con la colaboración de terapeutas de instituciones como el Centre Emili Mira o la Fundació Orienta.

			La tercera etapa abarcaría desde 1998 hasta nuestros días. El grupo, que estaba coordinado por Carles Pérez Testor, se especializó y se organizaron dos unidades, una dedicada a la clínica, la Unidad Asistencial de Pareja y Familia (UAPF), y otra dedicada a la investigación, la Unidad de Investigación de Pareja y Familia (URPF). La UAPF se organizó a su vez en dos grupos de trabajo. El primero supervisado por Antoni Bobé y el segundo supervisado por Jordi Font, y al que se incorporaron nuevos terapeutas como Montserrat Davins, Cristina Nofuentes y Lola Vilató. La URPF se organizó como espacio de investigación y ha contado con el trabajo de Manel Salamero, Josep Castillo, Susana Pérez Testor, Pilar Medina, Pilar Mariné, Concepció Palacín, Montserrat Davins, Inés Aramburu, Berta Aznar, Vinyet Mirabent, Victor Cabré y Carles Pérez Testor. Se diseñaron diversas líneas de investigación y se consiguieron distintas subvenciones que han permitido al grupo desarrollar diversas publicaciones. En el año 2000 la unidad entró en el ámbito universitario cuando el Instituto Universitario de Salud Mental Vidal i Barraquer se integró en la Universidad Ramon Llull (URL). Desde entonces la Unidad de Investigación de Pareja y Familia junto con el Grupo de Estudios e Investigación de la Familia de la Facultad de Psicología, Ciencias de la Educación y del Deporte Blanquerna han constituido el Grup de Recerca de Parella i Família (GRPF, es decir, Grupo de investigación de Pareja y Familia) de la URL, publicando La familia: nuevas aportaciones (Pérez Testor, 2001), Violencia en la familia (Pérez Testor y Alomar, 2005) y Parejas en conflicto (Pérez Testor, 2006). Otros profesores del Instituto como los psicoanalistas Antonio Pérez Sánchez y Jorge Tizón, también han publicado interesantes textos sobre psicoanálisis y familia.

			El otro autor que ha influido poderosamente ha sido Jorge Thomas. Este psicoanalista chileno afincado en el Reino Unido impartió una influyente formación en el Centre Emili Mira, junto a Josep Oriol Esteve y un importante grupo de terapeutas de familia como Guillem Salvador, Carme Vilaginés o Pere Jaume Serra. De Guillem Salvador destacaríamos su libro Familia, experiencia grupal básica (2009). También la Fundació Orienta, con Alfons Icart, Montserrat Palau, Jordi Freixas y tantos otros, trabajan y forman en psicoanálisis de familia, así como miembros de la EFPP como Pere Llovet, Isabel Laudo, Victòria Sastre o Montserrat García-Milá. 

			De Madrid hemos de destacar a uno de los pioneros, Ramón Corominas Rivera, autor de La pareja en conflicto: su abordaje psicoanalítico (2002). Pero Madrid también disfrutó de la formación que Jorge Thomas impartió durante unos años en el Instituto de Estudios Superiores de la Fundación Universitaria San Pablo (CEU) o en el Instituto Europeo de Estudios de Psicoterapia Psicoanalítica que dirigía Pilar Ballestero. Muchos otros centros también ofrecían formación y terapia familiar como, por ejemplo, Quipú Psicoterapia, Centro Clínico y de Formación. Entre los muchos terapeutas de formación psicoanalítica en familia podríamos destacar a Marina Bueno y a Lea Forster, de la Asociación Española de Psicoterapia Psicoanalítica, o a Paloma de Pablos, Juan González Rojas y Elena Gayán, de la Asociación Española de Investigación de la Psicoterapia y Psicología Social, o a Luciano Sánchez, y a tantos otros promotores del psicoanálisis familiar. 

			En muchas otras comunidades españolas también destacaron terapeutas de familia formados en psicoanálisis. Por ejemplo, en Sevilla Miguel Garrido, profesor titular de la Universidad de Sevilla y formado en psicoanálisis con Pedro Fernández-Villamarzo, pero que, como la mayoría de terapeutas de la Asociación Española para la Investigación y Desarrollo de la Terapia Familiar (fundada por José Antonio Ríos), trabaja con un marco teórico sistémico. En el País Vasco también podemos destacar a Norberto Mascaró, de Bilbao, que trabaja en psicoanálisis multifamiliar, y a miembros de la Asociación Vasca de Psicoterapias Dinámica y Sistémica (AVAPSI) como Íñigo Ochoa de Alda y Alberto Espina.

			Muchos son los psicoterapeutas de habla hispana que han ayudado al desarrollo del psicoanálisis de pareja y familia en España, como Loso, Berenstein, Puget, Moguillansky, Eiguer, Maldavsky, Kleiman, Grinspon y tantos otros, pero hoy queremos rendir homenaje a Anna M. Nicolò, que con su generosidad y capacidad de trabajo, con sus orientaciones, supervisiones y con textos como el que aquí presentamos, ha ayudado y seguirá ayudando a los terapeutas de habla hispana a profundizar en esta importante técnica de intervención familiar. Muchas gracias.

			 

			Carles Pérez Testor y Miguel Garrido Fernández

		  Barcelona y Sevilla, febrero de 2014
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			1. Psicoanálisis familiar: una mirada retrospectiva *

			Los profundos cambios de carácter cultural, social y económico que han caracterizado el panorama italiano y del resto del mundo occidental de finales del siglo XIX, es decir, la urbanización, el progreso tecnológico y la difusión del bienestar, han determinado, en el mismo período, la emergencia de un nuevo interés hacia la institución de la familia. Tanto en el ámbito de los estudios sociológicos como de los psicológicos, esta se ha transformado en el objeto de la investigación científica: dentro del enfoque sociológico nace, en aquel período, la sociología de la familia, mientras que en el ámbito de las disciplinas psicológicas se van delineando diferentes teorías pertenecientes a distintas orientaciones. En esta obra, analizaré las directrices principales que caracterizan al psicoanálisis aplicado a la familia.

			Recordemos que en el ámbito del psicoanálisis, las primeras y embrionarias referencias ya aparecen en los escritos de Sigmund Freud. A pesar de que siempre ha centrado el eje del trabajo clínico en el individuo y nunca en la familia o la pareja, el fundador del psicoanálisis remonta la pulsión social y «los comienzos de su formación pueden ser hallados en círculos más limitados; por ejemplo, el de la familia» (Freud, 1921, p. 10). El pequeño Hans, cuyos problemas fóbicos se abordaron a través de un trabajo realizado por Freud sobre el padre, puede ser considerado el primer caso ante litteram de intervención familiar. La fobia de Hans, entre otros significados, tenía el objetivo –según Freud– de llamar la atención de los padres y hacer que el padre acudiera en ayuda del hijo (Freud, 1909).

			En 1910, el estudio sobre Leonardo da Vinci centró nuevamente la atención en la constelación familiar, parte causal –según Freud– en la generación de la homosexualidad de Leonardo, unido a su madre por un vínculo muy intenso. Sin embargo, Freud permaneció reticente en toda su obra con respecto a «la intrusión de los conjuntos» en el análisis de pacientes individuales, e incierto con respecto al tratamiento de otros familiares. No obstante, a través de la teoría de las identificaciones introdujo en el plano teórico el tema de la intersubjetividad, y en Psicología de las masas y análisis del yo, dio un gran salto epistemológico. 

			La oposición entre psicología individual y psicología social o colectiva, que a primera vista puede parecernos muy profunda, pierde gran parte de su significación en cuanto la sometemos a más detenido examen. La psicología individual se concreta, ciertamente, al hombre aislado e investiga los caminos por los que el mismo intenta alcanzar la satisfacción de sus instintos, pero solo muy pocas veces y bajo determinadas condiciones excepcionales le es dado prescindir de las relaciones del individuo con sus semejantes. En la vida anímica individual aparece integrado siempre, efectivamente, «el otro», como modelo, objeto, auxiliar o adversario, y de este modo, la psicología individual es al mismo tiempo y desde un principio psicología social, en un sentido amplio, pero plenamente justificado. 

			Las relaciones del individuo con sus padres y hermanos, con la persona objeto de su amor y con su médico, esto es, todas aquellas que hasta ahora han sido objeto de la investigación psicoanalítica, pueden aspirar a ser consideradas como fenómenos sociales (1921, pp. 9-10).

			Podríamos decir que, en la actualidad, este ha sido uno de los caminos marcados por el fundador del psicoanálisis que todavía sigue siendo desarrollado.

			Elementos relativos a estas temáticas, todavía no formuladas de forma explícita, se pueden entrever de forma más consistente en los contemporáneos y discípulos de Freud.

			Paul Federn, en sus estudios sobre psicosis, introdujo el concepto fundamental de «enfermedad de las fronteras del yo», cuyo origen ha de situarse en las alteraciones de la relación madre-hijo.

			Sándor Ferenczi, que en la última fase de su vida llegó a una visión que se puede definir como interpersonal, dio también gran importancia a la relación madre-niño, convencido de que los traumas más profundos estaban relacionados con la calidad de esta relación en la primerísima infancia.

			Con Melanie Klein y Anna Freud el psicoanálisis del niño y de la relación madre-niño crece y evoluciona hasta el punto de que sus teorías llegarán a constituir una importante referencia a la que el sucesivo desarrollo sobre psicoanálisis de la familia seguirá haciendo referencia. 

			Se debe a Klein la definición del concepto de «identificación proyectiva», entendida como la fantasía de poder liberarse de aspectos de sí mismo proyectándolos en otro y de poder controlarlos en el otro; dicha identificación puede ser considerada un mecanismo de funcionamiento relacional, en la medida en que el objeto de la identificación proyectiva es obligado a modificarse a causa de ella.

			Anna Freud introdujo en el lenguaje psicoanalítico conceptos importantes, como el mecanismo de desplazamiento y de identificación con el agresor; conceptos que se prestan a explicar los juegos interactivos que se establecen entre individuos.

			Las posiciones de Frieda Fromm-Reichmann y de Harry Stack Sullivan están aún más lejanas del enfoque centrado en lo intrapsíquico y, por el contrario, ponen de relieve la importancia del contexto y de las relaciones. Frieda Fromm-Reichmann, estadounidense de origen alemán, alejándose de la postura freudiana y aportando una revisión sustancial de la relación clínica con el esquizofrénico en el setting psicoanalítico, introdujo el concepto de «madre esquizofrenógena» (1948), dando forma de esta manera a una de las primeras interpretaciones relacionales del etiopatogénesis de un trastorno psicótico.

			En el análisis de la personalidad, Sullivan realizó sucesivamente un desplazamiento de las relaciones y de los conflictos intrapsíquicos a las dinámicas interpersonales, de lo que se deduce que una persona es básicamente el producto de las relaciones con otros seres humanos. «Por lo que yo sé, cada ser humano tiene tantas personalidades como sus relaciones» (Sullivan, 1950). A partir de este concepto el autor llega a afirmar, de alguna manera, la grupalidad psíquica del sí mismo, con mucha antelación con respecto a los descubrimientos de las teorías grupales y de las teorías sobre las relaciones objetales.

			Sin embargo, la primera referencia explícita al tema de la familia y al diagnóstico familiar se remonta a 1936, durante uno de los primeros congresos de psicoanálisis en Nyon, Suiza, durante la intervención de René Laforgue, Family Neurosis and Neurotic Family, dirigida por René Spitz. No obstante, la importancia de este tema, posiblemente debido a su complejidad tanto a nivel de comprensión como de intervención, y tal vez también por su inmadurez, no fue comprendida. El psicoanálisis de este período de enfoque positivista y centrado en el individuo, basado en el concepto de pulsión, todavía no estaba preparado para ampliar sus horizontes más allá del individuo.

			No será hasta 1949 cuando pueda observarse cierta apertura. En ese año John Bowlby publicó un estudio clínico, The Study and Reduction of Group Tensions in the Family, en el que describió las entrevistas familiares conjuntas como auxilios de las sesiones individuales en la clínica Tavistock Child Guidance. La importancia que atribuye al contexto de desarrollo y a las interacciones que lo determinan llevó a Bowlby a interesarse por la familia desde cerca. En este artículo presentó el caso de un chico con el que estuvo trabajando dos años, sin resultados, y para el cual experimentó la actuación de una sesión de psicoanálisis familiar. 

			Después de dos años de sesiones semanales, a muchas de las cuales no había acudido, decidí poner los actores principales frente al problema así como yo lo veía. De esta manera programé una sesión en la que habría trabajado con padre, madre e hijo juntos. La sesión fue muy interesante y de gran valor […] y un momento crucial para el chico (1949, p. 19).

			A pesar de considerar este método todavía experimental, Bowlby afirmó:

			Aunque rara vez la utilizamos más de una o dos veces en un mismo caso, estamos llegando a utilizarla de forma rutinaria después de la primera entrevista y antes del comienzo de la terapia (Ibid., p. 20).

			Sin embargo, lo que yo considero idealmente el manifiesto de nacimiento de la terapia familiar es el ensayo de Harold Searles de 1959, El esfuerzo por volver al otro loco. La importancia de este trabajo, reconocida por todos los terapeutas familiares como uno de los fundamentos de la literatura psicoanalítica sobre este tema, reside en que funda el concepto de «interacción patológica». En este artículo el autor presentó las motivaciones conscientes e inconscientes que pueden determinar la locura del otro en su recorrido evolutivo y, en particular, individuó los modos relacionales e interaccionales que pueden provocar la enfermedad mental en el otro miembro de la pareja, como, por ejemplo, activar varios sectores de su «personalidad en oposición el uno con el otro». También la externalización en el otro de la propia locura es uno de los mecanismos usados. Las interacciones patológicas, además, son consideradas como habituales y constantes en diferentes miembros de la familia.

			La difusión de este ensayo ha marcado el comienzo de un período rico y extraordinario de descubrimientos, teorías, experimentaciones técnicas de gran importancia para la terapia familiar y de pareja. Desde 1950 hasta 1990 la psicoterapia familiar ha evolucionado pasando de los estudios sobre familias con un miembro esquizofrénico a los trabajos sobre familias con niños y adolescentes con problemas menos graves. En Estados Unidos, entre 1950 y 1970, se afirmaron teorías diversas, más o menos fieles al enfoque psicoanalítico tradicional, que hicieron de la terapia familiar una perspectiva compleja y articulada.

			En una publicación, Daniel Guerin (1979) presentó la primera clasificación de la terapia familiar, distinguiendo entre aquellos que basan su metodología clínica en la teoría psicoanalítica tradicional y aquellos que intentan formular una estructura conceptual basada en la teoría de los sistemas.

			Los primeros, a pesar de afirmar una continuidad con la tradición psicoanalítica, proponen al mismo tiempo una evolución que va más allá del individuo pero en la que, en la relación figura-fondo, el individuo sigue manteniendo una posición de primer plano. Entre ellos recordamos a Nathan Ackerman, Murray Bowen, Ivan Boszormenyi-Nagy, James Framo y Theodore Lidz. 

			El centro fundado por Nathan Ackerman, la clínica Family Mental Health, que se transformó después de su muerte en el Ackerman Institute, fue durante décadas, en Nueva York, uno de los polos más importantes de la terapia familiar. En 1938 publicó The Unit of the Family, y justo después Family Diagnosis: an Approach to the Pre-School Child (1950), que es considerado uno de los documentos fundamentales del movimiento de la terapia familiar. En el ensayo Family Psychotherapy and Psychoanalysis: Implications of Difference (1962), Ackerman delineó los conceptos clave sobre los cuales basa la técnica de la terapia familiar y los compara con la teoría y la técnica psicoanalítica clásica, optando finalmente por la complementariedad de los dos enfoques, es decir, por un tercer tipo de técnica basada en la terapia analítica individual y al mismo tiempo en la terapia del grupo familiar. Él consideró fundamentales los procesos familiares inconscientes y en el trabajo clínico centró la atención en las defensas y las resistencias al proceso terapéutico. Ackerman aplicó por primera vez el concepto de «chivo expiatorio», mostrando de qué manera los procesos familiares pueden conducir a la emergencia de una patología en alguno de los miembros, que es funcional al conjunto familiar.

			Una posición análoga fue la de Murray Bowen, que, empezando por una formación psicoanalítica, continuó sus estudios de forma original y bastante aislada. Se ocupó sobre todo de las familias de los pacientes esquizofrénicos y constituyó, con este fin, una sección para acoger y tratar a familias enteras de pacientes psicóticos. La frase «Hacen falta tres generaciones para hacer un psicótico» es suya, como también lo son las definiciones de «masa indiferenciada del yo familiar» y de «diferenciación», conceptos fundamentales alrededor de los cuales se desarrolló su trabajo terapéutico con la familia.

			Ivan Boszormenyi-Nagy también conserva su primer enfoque psicoanalítico cuando, en el estudio de la esquizofrenia, pasó a tratar el tema de la lealtad familiar y de cómo esta influía en las coaliciones y las alianzas durante muchas generaciones. En su libro Lealtades invisibles (1994), escrito con su colaboradora Geraldine M. Spark, afirmó que la familia es construida según vínculos de lealtad que, como fibras invisibles pero sólidas, unen los comportamientos relacionales en la familia. En cada familia existe un libro maestro de deudas y méritos que recoge un ajuste de cuentas transgeneracional y determina el presente. Los estudios de Boszormenyi-Nagy se caracterizaron por una especial atención a las relaciones de dependencia y autonomía y a la relación entre el sistema multipersonal y el individual.

			Debido a su referencia al psicoanálisis, Framo adoptó la teoría de las relaciones objetales de Ronald Fairbairn como base de su trabajo, y ello hizo que en la práctica clínica convocara a la sesión a los miembros significativos de las familias, sobre todo en los casos de conflictos conyugales. 

			Merecen también ser citados los trabajos de Theodore Lidz con un grupo de familias de psicóticos. A partir del análisis de estos casos, el autor puso de manifiesto la presencia de dinámicas particulares en esta tipología de familias, como aquella por la que, en presencia de un «cisma conyugal» y de un matrimonio oblicuo, el conflicto no reconocido lleva a comunicaciones distorsionadas y a situaciones de folie à deux (trastorno psicótico compartido) o locura familiar. Además, amplió los estudios sobre varias figuras presentes en la familia, la madre y su relación con el hijo, otros personajes y en particular el padre y los hermanos.

			1. La revolución sistémica

			En este tejido cultural caracterizado por la intersección entre la nueva epistemología, que hace referencia a las ideas de Gregory Bateson, y la psiquiatría americana, impregnada de las enseñanzas de Sullivan y mayoritariamente de la orientación psicoanalítica, nació a principios de los años 50 en California un grupo de investigación que se reunía en Palo Alto, en el Mental Research Institute. Resultó provechosa la colaboración, empezada en 1954, entre Donald deAvila Jackson (conocido como Don D. Jackson), padre de la teoría de la homeostasis familiar, y el grupo formado por Gregory Bateson, Carlos Sluzki, Jay Haley, Winne y Paul Watzlawick, que en 1956 produjo la publicación de un documento original y fundamental para toda la investigación y la teorización posterior: Hacia una teoría de la esquizofrenia, por parte de Bateson, Don D. Jackson, Haley y John H. Weakland. En este artículo, los autores trabajan sobre la hipótesis de que la sintomatología esquizofrénica puede depender del entramado comunicacional del doble vínculo y del régimen de paradoja patológica que caracterizan a estas interacciones.

			La redefinición de algunos aspectos de esta teoría en sentido comportamentista, realizada por Watzlawick, determinó la ruptura con Bateson, que no aprobaba tal redefinición, pero tuvo la ventaja de determinar una fácil difusión y marcó la definitiva separación del enfoque sistémico del psicoanálisis. Incluso la hipótesis del inconsciente como caja negra, incognoscible, y el énfasis en hacer y cambiar más que en entender y elaborar, caracterizaron los años más importantes del movimiento sistémico.

			La revolución sistémica en Estados Unidos y en Europa asumió tonos polémicos en contra del enfoque centrado en el individuo del psicoanálisis de la época, pero tuvo el mérito de difundir conceptos importantes como el de «causalidad circular», de subrayar la importancia de la relación del individuo con su ambiente de referencia, con el otro en general, con el terapeuta en particular, y de valorar la importancia del contexto. En Europa estos conceptos se unieron con el movimiento antipsiquiátrico y la difusión de uno favoreció la del otro.

			Sin embargo, la redefinición en sentido comportamentista llevada a cabo por Watzlawick habría ralentizado antes o después el desarrollo del enfoque sistémico en la terapia familiar, excepto la experiencia de unos pocos investigadores, como, por ejemplo, Salvador Minuchin, fundador de una escuela muy original: el modelo estructural de la terapia familiar.

			Efectivamente, en la actualidad la terapia sistémica intenta una refundación, por un lado, a través de estudios cognitivistas y, por el otro, incorpora conceptos psicoanalíticos que al principio habían sido considerados incluso peligrosos, como las emociones, los afectos, el sí mismo o el inconsciente.

			Sin embargo, el enfoque sistémico marcó durante muchos años una línea de separación con el mundo psicoanalítico; línea que solo desde hace poco se intenta superar. Los estudios sistémicos revisados en sentido constructivo-cognitivista influyen todavía sobre algunas investigaciones en psicología familiar.

			Entre estas contribuciones hay que hacer referencia a John Byng-Hall, quien, intentando conjugar la teoría del apego y la teoría estructural de Minuchin, elaboró el concepto de script familiar, una especie de guion que regula la vida familiar. Se trata de «expectativas compartidas por la familia sobre cómo los roles familiares deben ser respetados dentro de diferentes contextos» (1995, p. 18). Si uno de los miembros no respeta las prescripciones, a otro se le puede asignar ese rol. Es decir, la trama está sujeta a un guion mientras que los actores pueden cambiar. Según Byng-Hall la generación más anciana crea el script para la siguiente.

			2. El psicoanálisis familiar como aplicación de la teoría de las relaciones objetales

			En Europa, la terapia familiar analítica surge al mismo tiempo que el movimiento antipsiquiátrico, a finales de los años 60. Se forman instituciones de estudio e investigación en muchos países europeos, como Inglaterra, Francia e Italia.

			La necesidad de ampliar el interés al contexto cultural en el que estaba instalado el malestar mental imponía desplazar la atención del individuo a la familia. Ronald D. Laing fue el responsable, no solo de los primeros estudios de antipsiquiatría, sino también de importantes investigaciones sobre la familia y de la publicación de los libros El yo dividido (1960), El yo y los otros (1959) y La política de la experiencia (1967). En ellos el psiquiatra inglés, alumno de Donald Woods Winnicott, elaboró conceptos que serían las ideas clave de la terapia familiar. En El yo y los otros, el autor marca un desplazamiento de la atención a los procesos interaccionales sobre los cuales discutieron importantes psicoanalistas como Bowlby, Jean-Claude Milner, Alexander Sutherland y Winnicott.

			El concepto de «defensa transpersonal», elaborado inicialmente por Laing, constituye uno de los núcleos conceptuales del psicoanálisis familiar. Representa uno de los mecanismos básicos de funcionamiento familiar, es decir, la defensa transpersonal es un producto colectivo e inestable en el tiempo que los miembros de la familia organizan inconscientemente para defenderse de angustias básicas comunes. Por ejemplo, actuar o somatizar en algunas familias puede constituir tanto un aspecto de la modalidad de funcionamiento básico como la defensa personal que se activa en ciertas fases del ciclo vital.

			Años después de las publicaciones de Laing, tuvo gran resonancia el libro de Morton Schatzman, un psiquiatra americano que se mudó a Londres para trabajar con Laing y que fundó una comunidad terapéutica. El asesinato del alma (1973) suscitó mucho asombro, ya que constituía una revisión del caso Schreber, estudiado por Freud, y de su interpretación de la paranoia como negación y conversión del amor homosexual hacia el padre del mismo sexo. Ampliando su investigación al contexto familiar, Schatzman mostró la estrecha relación entre la familia y la psicosis; él no habla de terapia, sino que muestra que la psicosis es una respuesta de adaptación con respecto a la realidad externa.

			Además de estos científicos que unían el interés por el psicoanálisis con el interés por la política e, incluso, como en el caso de Laing, abandonaban cada vez más la línea psicoanalítica ortodoxa, otros clínicos profundizaron en teorías y técnicas alrededor de estos temas; asimismo, en Inglaterra se iban desarrollando la teoría de los grupos y la teoría de las relaciones objetales, cuya importancia sería muy relevante en el desarrollo posterior del psicoanálisis.

			Los fundamentos teóricos de la teoría de las relaciones objetales a la terapia familiar se basan en el trabajo de Melanie Klein y de Ronald Fairbain. Este último trabajó sobre la hipótesis de la existencia de estructuras relacionales interiorizadas. En los sucesos de la relación madre-hijo, la estructura intrapsíquica del niño se forma según un esquema que incluye un yo central consciente y partes del yo inconscientes, escindidas de la experiencia elaborable, denominados «yo excitante» y «yo rechazante». Dichas partes del yo infantil se ponen en relación con las partes correspondientes del yo del padre, y suscitan en este reacciones correspondientes (por ejemplo, excitación o rechazo).

			La teoría de las relaciones objetales, instrumento conceptual útil para entender las conexiones entre lo que sucede en el mundo interno del individuo y lo que se expresa en las transiciones entre las personas, ocupa una posición clave para comprender de qué manera los sucesos interpersonales concurren en el desarrollo de la personalidad individual.

			El libro de H. V. Dicks, Tensiones matrimoniales (1967), resultó influenciado por esta corriente de pensamiento. Dicks fue el primero en definir un trabajo clínico sistemático con la pareja, utilizando cuatro referencias básicas: setting formado por cuatro (la pareja de pacientes y la pareja de clínicos), la elección inconsciente del otro miembro de la pareja, el concepto de «colusión» y el concepto de «membrana diádica». Según Dicks, los terapeutas no pueden evitar tomar parte de las «vivencias corpóreas» de los pacientes, ya que inevitablemente entran en juego identificaciones proyectivas masivas y peligrosas. Dicks elaboró también el concepto fundamental de «colusión», el juego compartido entre los miembros de la pareja, que intercambian identificaciones proyectivas cruzadas y recíprocas. El efecto de la colusión es la formación de una unidad integrada en la pareja y de un sí mismo compartido de pareja.

			En la pareja, junto con otros, la identificación proyectiva recíproca es un mecanismo que está en la base de la colusión (como afirman Laing y Dicks), un juego inconsciente recíproco en el que cada uno acepta desarrollar solo algunas partes de sí mismo conforme a las necesidades del otro, renunciando a desarrollar otras que proyecta en el otro miembro de la pareja. Debido a este mecanismo, la pareja se presenta como «personalidad conjunta e integrada» en la que las fronteras del yo se rompen (Nicolò, 1990a, p. 237). 

			También en Inglaterra, alrededor de los años 70 del siglo pasado, surgen algunos centros de trabajo clínico para la familia; recordemos los dos centros, uno para la pareja y otro para la familia, que se crearon en la clínica Tavistock, además del Family Discussion Bureau (ahora Institute of Marital Studies) y de la Asociación para la Planificación de la Familia. El trabajo de Dicks constituyó un punto de referencia importante y numerosos científicos se inspiraron en él, como se desprende de un reciente trabajo publicado en Italia por Fisher (1999). En esta misma línea de pensamiento, pero también influenciados por el pensamiento de Bion, merece la pena destacar los trabajos de Roger Shapiro, enmarcados en los años 50 en Estados Unidos:

			Consideramos a la familia como un pequeño grupo y, metafóricamente hablando, como el reparto de actores de un drama, cuyos temas son una combinación de las tareas del «trabajo» adaptativo y funcional de la familia y de algunas fantasías generalmente inconscientes, o de asuntos ocultos, a menudo concebidos como «un programa secreto». […] Antes del nacimiento, los hijos son introducidos en los asuntos ocultos de la vida familiar en las fantasías de sus padres y, desde el nacimiento en adelante, las presiones parentales interactúan con las necesidades instintivas propias del niño para inmovilizarlo en el rol de participante colusivo en el programa secreto de la familia (Zinner y Shapiro, 1972, pp. 66-67).

			En este enfoque el desarrollo estructural es visto como un proceso cuya posibilidad de dar el gran salto desde los roles y las identificaciones a la identidad puede ser favorecida, pero también fuertemente obstaculizada, por la realidad de las relaciones. Por lo tanto, la familia ofrece a sus propios miembros una gran oportunidad de funcionar como un recurso evolutivo, en particular durante la adolescencia de los hijos: la tarea primaria de la familia es promover la autonomía relativa al yo y la formación de la identidad.

			Tal tarea puede ser obstaculizada por asuntos inconscientes de la familia relacionados con exigencias defensivas de los padres, que mantienen al niño y al adolescente dentro de roles relativamente fijos a lo largo del desarrollo. Estas tendencias pueden expresarse dentro de la familia mediante aquellos comportamientos que Shapiro define como «delineaciones», a través de las cuales un miembro de la familia comunica a otro su representación mental de este. Si las delineaciones parentales se apoyan en exigencias defensivas profundas de los padres, pueden interferir con los procesos de identificación, que son determinantes fundamentales del desarrollo estructural del individuo.

			Los movimientos de separación del hijo que crece, como sucede de forma tumultuosa en la adolescencia, además de reactivar en los padres los relativos conflictos evolutivos, pueden ser percibidos como un ataque al sistema familiar si el pensamiento independiente y las diferencias de opinión contienen una amenaza de separación y alienación en un grupo familiar que no ha elaborado adecuadamente tales problemáticas, a lo largo del desarrollo. En este caso puede suceder que el hijo se quede atrapado en un rol complementario a las exigencias defensivas de los padres, movido por la motivación profunda relacionada con la angustia de perder la relación con los padres. En definitiva, según Shapiro, el diagnóstico con los adolescentes debe considerar también el mundo que los rodea:

			La evaluación del adolescente también debe incluir la evaluación de las resistencias externas, de la naturaleza de la dependencia del adolescente de sus padres, de la naturaleza de los elementos que indican un interés por parte de los padres a que el adolescente cambie, o un conflicto relativo a tal posibilidad. Considero que estos factores pueden ser evaluados de la mejor manera a través de entrevistas conjuntas de padres y adolescentes (entrevistas familiares conjuntas), además de entrevistas individuales con el adolescente (1979, p. 116).

			Un importante puente conceptual entre la psicología individual y la interpersonal es representado por el mecanismo de la identificación proyectiva, a menudo presente en las familias. A través de la relación entre los padres y los aspectos escindidos del sí mismo proyectados en el hijo, con frecuencia es posible para un padre recuperar las relaciones nucleares familiares perdidas; el éxito de estas dinámicas puede ser diferente, pudiendo llevar a una relación con cualidades empáticas saludables, o al confinamiento del hijo dentro de la economía defensiva parental, dependiendo de factores como los contenidos proyectados, la capacidad de los padres de diferenciarse del hijo, o la intensidad de las exigencias defensivas parentales.

			La trama creativa con el trabajo de Shapiro muestra también los vínculos con los estudios sobre las dinámicas de grupo desarrollados por Bion, y de forma sucesiva por A. K. Rice y Pierre Turquet. En el libro Experiencias en grupos, de 1961, Wilfred Ruprecht Bion puso las bases de una teoría psicoanalítica de los grupos: a este autor se debe el concepto de «supuestos básicos», es decir, modalidades defensivas específicas actuadas y que resultan de tramas de proyecciones, para hacer frente a las angustias relacionadas con el trabajo de grupo. Supuestos básicos son la dependencia, el emparejamiento con el líder, el ataque-fuga. Y a pesar de que la familia como tal no se pueda asimilar a un grupo, la terapia familiar psicoanalítica estudiará e integrara ventajosamente algunos conceptos y elementos de las teorías grupales.

			En esta línea de pensamiento se mueven David Scharff y Jill Savage Scharff, quienes precisan que, además de los supuestos básicos grupales postulados por Bion, el funcionamiento psíquico del grupo familiar es necesario individuar el supuesto básico de fusión/fisión. Ello haría referencia, por una parte, al mecanismo de fusión que está a la base de la identificación empática, la armonía, la solidaridad familiar determinando también la negación de las diferencias, del conflicto, de la pérdida. Por otra parte, la fisión promueve los conflictos, la diferencia de opiniones, la diversidad de objetivos, pero, atacando a las relaciones objetales, determina la escisión de los objetos internos. Según estos autores, «la familia amenazada retrocede hacia una unión primitiva (fusión) o ruptura (fisión) en relación con la posibilidad de ponerse a salvo» (Scharff y Scharff, 1991).
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